
SEA EL PUEBLO IMPACIENTE
Somos impacientes. Varios pilares del control totalitario han sido des­

truidos: la secretaría de prensa y las leyes de estado de guerra interno, de 
Asociaciones Profesionales y de Seguridad del Estado. Pero somos impa­
cientes. Aún quedan muchos instrumentos legales de control y represión 
y, lo que es peor, permanece en pie la máquina represiva, ya que no se han 
estrechado en lo más mínimo las funciones de control policial.

Pasar a retiro (con goce de sueldo) y  aun juzgar como criminales a 
algunos de los más conspicuos torturadores no es suficiente, máxime cuan­
do los puestos vacantes son tan fáciles de cubrir, dentro de las filas de una
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LA  H U E L G A
Reivindicamos el derecho 

de huelga como imprescrip­
tible, sin más limitaciones 
que aquellas que surgen de 
su propio planteo. Es decir: 
la huelga se justifica am­
pliamente cuando afirma la 
necesidad de mejores con­
diciones de vida, como 
cuando se propone limitar 
los desbordes del poder o 
la informa la solidaridad 
creadora. Nuestra interpre­
tación de la huelga —como 
expresión de legítimas re­

beldías— difiere del con­
cepto mezquino y estrecho 
que pretende reducir su 
ejercicio a los que se ha da­
do en llamar “razones gre­
miales”, considerando que 
solamente debe concretarse 
a imponer mejoras de sala­
rios o de condiciones de 
trabajo.

Existen espíritus reduci­
dos que estiman que el mo­
vimiento obrero no debe 
plantear problemas políti­
cos, ni" mucho menos huel­

Hemos Progresado
Desde la época en que LA PROTESTA publicó esta 

caricatura, hace la friolera de 30 años, el único pro­
greso visible, es el agregado de algunos partidos 
nuevos.

Todos dicen lo mismo...

—Ciudadanos, camaradas, correligionarios:
El bienestar... y la acción inteligente de la clase 
trabajadora... la clase digna... nobles productores...

(Socialista? Radical? Conservador?...) 

gas de ese carácter. Si acla­
ramos que no somos, de nin­
guna manera ni por nin­
guna razón, partidarios de 
que los trabajadores, ma­
nuales o intelectuales, recu­
rran  al abandono de sus ta­
reas en beneficio de algún 
partido político, se enten­
derá mejor nuestra opinión 
Lo político, en su mejor 
acepción, para nosotros sig­
nifica las incidencias que 
tiene la acción obrera en 
los problemas generales de 
la sociedad, de las que no 
puede ni debe alejarse.

Ningún problema social, 
especialmente aquellos que 
se vinculan a la libertad y 
a la cultura, debe ser ajeno 
al movimiento obrero rec­
tamente inspirados. Si el 
ideal “justicialista” se re­
ducía a la fórmula servil 
“de casa al trabajo y del 
trabajo a casa”, para nos­
otros se amplía y ahonda 
el concepto con este prin­
cipio: “del trabajo ,al sin­
dicato, del sindicato a la 
sociedad”.

El totalitarismo, cual­
quiera sea su forma y co­
lor,'condena la llamada ac­
ción política del gremialis- 
mo obrero, porque parte 
del antinatural principio de 
que el trabajador no es más 
que un animal económico, 
sin sensibilidad para los 
problemas humanos. Pre­
suntos demócratas suscri­
ben, también, esta premisa. 
De este error parten todas 
las desventuras que padece 
el movimiento obrero, pues 
se ha neutralizado, hasta 
tornarla inocua, su acción 
social en aras de un men­
tido neutralismo político.

El apoyo y la simpatía 
que damos, desinteresada­
mente, a toda huelga inspi­
rada en objetivos precisos 
de elevación de la dignidad 
obrera, la afirmación de de­
rechos y libertades y aun 
el mejoramiento económico 
de los trabajadores, nos ha­
ce repugnar, también, cual­
quier otra maniobra poíítb. 
ca, aunque se manifieste 
por la huelga, que tienda 
a negar esos principios mo­
rales.

institución cuidadosamente estructurada para servir a un régimen de vio­
lencia.

Hace pocos días el Jefe de Policía se quejó públicamente del mote de 
“gestapo’’ que las “fuerzas del orden” se ganaron en otra de sus hazañas. 
Quienes así lo gritaban no se engañaron, porque nuestra “gestapo” no ha 
sido destruida; ahí están para atestiguarlo todas las secciones en funciona­
miento: Orden Gremial, Orden Político, Especial para la Represión del Co­
munismo, Infantería, Montada, Gases, todas ellas impregnadas desde su 
organización en el más absoluto desprecio por la vida o los derechos humanos. 

Si el Jefe de Policía cree 
que todo eso puede cam­
biarse, lamentamos no com­
partir su ingenuidad. Con 
esa máquina se puede ha­
cer una sola cosa útil: des­
truirla. Y destruirla hoy, 
antes de que levante cabe­
za y destruya el poco (Le 
libertad que hoy gozamos.

La Gran Ausencia
Un simple vistazo al panorama político-social del país, traspasando 

la superficie de los acontecimientos que se fueron produciendo en estos 
últimos mases, después de la caída del régimen de Perón, da la extraña 
y lamentable sensación que los doce años de dictadura, poco o nada en­
señaron al pueblo, no obstante haber sido recibidos con fervoroso entu­
siasmo los sucesc-s que dieron por tierra  con la bochornosa tiranía.

LOS VALORES DE UNA REVOLUCION
Lejos de nosotros están el propósito de infundir pesimismo con estas 

palabras y  la  intención de restar importancia a los hechos. Al contrario, 
concedemos a los mismos todo el valor que tienen, si bien, como lo dijé­
ramos en un principio, no satisfacen a nuestras aspiraciones, ya que el 
carácter del movimiento -no alcanza las formas de una revolución en el 
cabal sentido de la palabra, puesto que no va más allá de un cambio de 
gobierno y  del reajuste y  retorno a las llamadas normas constitucionales 
compatibles con el calificado como sistema democrático republicano, una 
de las tantas maneras de vestir el afán de poder y  el autoritarismo esta­
tal. Por eso, de la misma manera que nuestra firme oposición al régimen 
anterior no era circunstancial, sino principista y de fondo, y abonada por 
un hondo concepto de la libertad, nuestras aspiraciones no pueden verse 
cumplidas con el restablecimiento de lo que, dentro de los marcos de cual­
quier régimen autoritario y estatal, se denomina normalidad.

AUSENCIA Y PASIVIDAD
Sin embargo, y al margen de las antedichas consideraciones, adviér­

tese en los acontecimientos que agitaron y agitan al país la ausencia casi 
to ta l y el papel pasivo del pueblo en el curso y oscilaciones de los mis­
mos y  en la solución de los problemas que le atañen y de los que de­
penden el presente y  el futuro de su vida. Los doce años de infamia y 
opresión, con las trágicas experiencias y  las sabias enseñanzas que de 
ellas pudieron extraerse, parecen no haber hecho mella en aquél que, 
salvé, escasas y  valiosas excepciones, permanece inerme y  alejado de la 
marcha de la historia presente, esperándolo todo desde arriba, resistién­
dose con su actitud a una participación activa, negándose a utilizar los 
propios organismos de lucha que, libremente constituidos, son la única 
esperanza y fehaciente garantía sobre las que pueden afianzarse sus aspi­
raciones, ya que nada mejor qué ellos puede consultar sus derechos y ne­
cesidades y permitir el franqueo del atolladero donde se debaten las ambi­
ciones políticas y los intereses de partido, cuyas únicas miras son la con­
quista del poder.

Fácil es comprobar que, en medio de la intenga agitación que se pro­
duce día a día en el país, las oscilaciones y  los cambios. en las esferas 
gubernamentales son meros tejes y manejes palaciegos, de les que el pue­
blo está ajeno, despreocupado, desempeñando un papel pasivo. Víctima 
de siempre, parece no animarse a recuperar su ’lugar histórico, y confía 
más en los desplantes de los políticos o en las metralletas de las fuerzas 
armadas, que en la propia fortaleza y capacidad.

Pero no es sólo el pueblo anónimo y sin banderías fijas el que equi­
voca el rumbo. Tampoco las fuerzas organizadas políticamente —y más 
que otras las llamadas de izquierda— parecen haber sacado las debidas 
consecuencias del pasado, pues su prédica, más que ahondar en los gran­
des problemas del hombre, persiste en orillarlos con una crítica unilateral 
y farragosa del peronismo, olvidando que éste, como todos los regímenes 
totalitarios que infectan al mundo, a ambos lados de la cortina de hierro, 
no son más que los trágicos efectos del autoritarismo y de la monstruosa 
superestructura estatal, entidades históricas que deben ser destruidas, para 
elevar sobre sus ruinas el reinado de las verdaderas justicia y libertad.

UN LLAMADO Y UNA ESPERANZA
Es preciso, de una vez por todas, que el pueblo rompa con esa pa­

sividad suicida y  que busque en el camino de sus propias realizaciones la 
sclución de los candentes problemas que lo afligen, es decir, los proble­
mas del arduo vivir diario en sus variados aspectos: económico, moral e 
intelectual, en un mundo donde la libertad sea un hecho y no una simple 
frase decorativa. Y estamos seguros de que sabrá hacerlo.

ACTOS DE LA E .O .IL A .
F. O. LOCAL BONAERENSE

Acto público en la F. A. de Box — Castro Barros 75, Capital 
el 16 de Diciembre, a las 20 horas

S. DE R. PLOMEROS Y AFINES
Asamblea General en Lima 733, Capital

el 17 de Diciembre, a las 9 horas

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Pe- Ü NA JOVEN MAESTRA.

LAS INQUIETUDES DE LOS COMPA­
ÑEROS TIENEN AQUI UNA PAGINA 
DONDE EXPRESARSE LIBREMENTE.

todo el am biente escolar. La enseñan**, más form ativa que inform ativa, des­
truye  la verdad h is tó rica  y  sobrevalora lo convencional, engrandeciendo * fi­
gurones y ocultando los verdaderos hechos de honda significación. L s ense­
ñanza  dogmática im pide la  libre  form ación de la  personalidad 'del educando y 
crea individuos de m entalidad  uniform e, dóciles e  irresponsables, propicio» » 
1* sujecc ión incondicional.

DOCTñ!Nfíl CLER ICA L ISM O
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“Todo poder supone alguna forma de esclavitud humana, pues la división de la 
sociedad en clase» superiores e inferiores es una de las primeras condicione» de bu 
existencia.” ‘C

“Nada es más engañoso que reconocer en el Estado el verdadero creador del proceso 
cultural, como ocurre casi siempre, por desgracia. Precisamente lo contrario es verdad: 
el Estado fué desde el comienzo la energía paralizadora que estuvo con manifiesta^ 
hostilidad frente al desarrollo de toda forma superior de cultura.”

“La dominación política aspira siempre a la uniformidad. En su estúpido intento 
de ordenar y dirigir todo proceso social de acuerdo con determinados principios, procura 
siempre someter todos los aspectos de la actividad humana a un cartabón único. Con 
ello incurre en una contradicción insoluble con las fuerzas creadoras del proceso cultural 
superior, que pugnan siempre por nuevas formas y> estructuras y en su consecuencia, 
están tan ligadas a lo multiforme y diverso de la aspiración humana como el poder 
político a los cartabones y formas rígidas.”

“Derechos y  libertades no existen por el hecho de estar legalmente registrados sobre 
un pedazo de papel; sólo tienen consistencia cuando se han vuelto para el pueblo una 
necesidad vital e ineludible, cuando han penetrado, por decirlo así,-su carne y su 
sangre. Y serán respetados únicamente mientras en los pueblos esté viva esa necesidad. 
Si no es así, de nada valdrá la oposición parlamentaria ni la apelación, por patética 
que sea, a la Constitución. La reciente historia de Europa es un ejemplo de ello.”

“La tiranía se apoya menos en la fuerza brutal que en el arraigado sentimiento 
de dependencia de los hombres.”

“Tan solo cuando la creencia del hombre en su dependencia ■ de un poder superior 
haya sido superada, caerán también las cadenas que han mantenido hasta aquí a los 
pueblos en el yugo de la esclavitud espiritual y social. Tutela y autoridad son la muerte 
de toda aspiración espiritual, y por eso son el mayor obstáculo a la solidaridad social 
•intima., que no surge más que de la Ubre consideración de las cosas .y únicamente puede 
prosperar en una comunidad que no sea detenida en su marcha natural por la coacción 
externa por la credulidad extraterrena en dogmas absurdos o por la opresión económica.”

(R. ROCKER — “Nacionalismo y  Cultura” — Ed. Tupac)

Paralelamente al concepto de libertad tenemo» que considerar seriamente, deid» 
nuestro enfoque de anarquistas, el problema de la autoridad.

Dejamos para otra oportunidad la consideración de los problemas psicológicos y 
educacionales en relación con la autoridad, cuestiones cuya comprensión es de la má­
xima importancia para hallar solución a los males de la sociedad actual.

Decíamos en el artículo anterior, con que iniciamos esta sección de LA PROTESTA, 
que la libertad, entendida como posibilidades del hombre en relación directa con el 
jnedio, no podía ser decretada, ni impuesta, ni se llegaba a ella por un organismo auto­
ritario estatal, ni por un cambio de clases o de partidos en él dótninio de los medios 
de producción; así también la autoridad que se ejerce fundamentalmente en nuestra 
sociedad capitalista por la coacción de las instituciones estatales ,tiene su fundamento 
más sólido en el “arraigado sentimiento de dependencia de los hombres”.

Por esto es de importancia capital que conjuntamente con el desarrollo de formas 
más libres de relación llevemos un ataque frontal a las instituciones autoritarias, sin 
conceder nada a las ventajas inmediatas que podrían facilitar. Así, entrar en el juego 
constitucional o parlamentario para el mejoramiento de las condiciones sociales es 
anular las posibilidades que nos da. la acción direeta utilizada para conseguirlas, y las 
nuevas condiciones logradas concretadas en un cartabón rígido, serán una remora a las 
nuevas necesidades que inmediatamente se imponen. Sin contar eon que mantendremos 
en la conciencia del pueblo la idea de la tutoría política, es decir la creencia de que 
el Estado, la autoridad, las protege y defiende, cuando lo que han; de comprender es que 
de nada sirven sus derechos en manos ajenas, que las libertades del pueblo no bc 
respetan por estar asentadas en una constitución o en una ley, ribo por la presión cons­
tante que demanda de los hombres el ejercicio de esas libertades.

Es innegable que la autoridad en nuestra sociedad humana;, está mantenida por la 
fuerza y por la ereeneia. La exacción del trabajo obrero que ^defiende el capitalista, 
y que persistirá mientras subsista el régimen del salario, se apoya tanto en los sables 
de la policía y lás bayonetas del gobierno como en el temor ael dbrero que na se dqcide 
a tomar por su propia cuenta la resolución’ de la euestiói social.

Decía La Boétie hablando del tirano: “¡Qué míseras criaturas son sus súbditos. 
Si no se rebelan dos, tres, o cuatro contra uno, es quizá por falta comprensible dé 
valor. Pero cuando cien, mil, no arrojan a un lado las cadenas ¿de uno solo, {dónde 
queda un resto de voluntad propia o de dignidad hum ana!...”

Sólo la prédica constante y las realizaciones por el camino antiautoritario que pon­
gamos en marcha harán comprender a todos lo elemental de estas verdades. La aceión 
direeta es el único camino.

Al transcribir algunos párrafo» dé la obra “Nacionalismo y Cultura” del compañero 
Rocker, queremos llevar al ánimo de quien nos lea la impresión de que verdadera­
mente merecen ser meditados los caminos autoritarios porque no» lleva la evolución 
totalitaria de los eBtados moderno».

La jerarquía de la iglesia católica no 
ha renunciado jamás a su acción corro­
siva;, demoledora de todo aquello que sig­
nifique liberalismo, libre determinación, 
libertad, igualdad y justicia. Desde que 
el país fué despegado por militares pre­
potentes e ignaros y por políticos desa­
prensivos e inescrupulosos en la crisis 
reaccionaria de 1930, la influencia cle­
rical se hizo sentir en todos los aspeetos 
de la vida nacional. Salvo muy raras ex­
cepciones, el clero argentino, servil e in­
quisitorial como su congénere español, 
puso tqda su influencia, todo su poder, en 
el sostenimiento de la tiranía que, con 
Perón, fué la nota culminante de ese pe­
ríodo negro de la vida del país.

La imposición de la enseñanza religio­
sa fué el premio que se le otorgó. Luego, 
la entronización de vírgenes generalas, 
con goce de sueldo e incluidas en el es­
calafón deí ejército. Además, el reparto 
de muchos altos puestos entre figurones 
y figuritas católicos (he aquí el recuerdo 
de los Baldrich, los Genta, los Martines 
Zuviría). Más tarde, muchos sacerdotes, 
como Filippo y Benítez, alcanzaron la fi­
guración pública de servidores incondi­
cionales de la dictadura.

Congruente con su acción fascista, el 
clero no sólo fomentó el encumbramiento 
de la gran pareja, sino que durante la 
opresión totalitaria, mantuvo una pasivi­
dad sorda, ciega y muda ante la aplica­
ción de ' leyes represivas, la prisión, la 
tortura y la muerte de obreros e intelec-

tuales, el incendio de las sedes de los par­
tidos opositores y de las biblioteg s, el 
amordazamiento de la libertad dep cpre- 
lión y hasta ante la persecución df mu­
chos católicos que, eon su conciefí
hombres dignos, se opusieron a la .] -epo- 
tencia y el matonaje peronistas. | ,

Fué, la de la igleria, una postura - ómo- 
da y provechosa. Sólo después que i ami­
go de las primera’s horas, por con
motivos de índole táctica, les retii • los 
beneficios de que había gozado di ante 
muchos años, recordó cuánto de ma 
bía en el sistema que hasta entone 
bía apoyado y se lanzó a la luehap

Pero la experiencia vivida h.ó¿; 
vulnerar la - caparazón reacción^ 
nuestro clero. Apenas derrum ba^ 
gimen, quiso capitalizar en provéw 
pió esa caída, Así apañó el retorno; i los 
tiempos idos, al peronismo, peroí’ 
rón. Cómplices civiles y militare^¿lleva­
dos subrepticiamente a puestos.yé 
despertaron la desconfianza del,<p' 
hieieron temer por la suerte de;flí 
tanta, sangre y tanta lucha costal 
conquistar. Felizmente, ante esa irit^ición 
se alzó una tendencia depuradora, por 
el momento, el empuje eontinuista parece 
detenido. Pero es preciso mantene® una- 
vigilancia expectante y activa. La iglesia 
no descansa, y amenaza, junto con Yodo 
lo que hay de reaccionario en el país, esa 
libertad que aún no hemos gan^dolaotal- 
mente y que cada día debemos ejercitar 
más y más. {
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ANARQUISMO
Y AUTORIDAD

En nuestra redacción provisoria, Santander 408, tenemos existencia dé alguna» pu­
blicaciones, algunas de ellas de importancia trascendental para quien quiera conocen 
el pensamiento anarquista, cuyo lista y precios son;

ARCHINOFF, Pedro — Historia del Movimiento Machnovista .. 
BARRET, Rafael — Obras Completas (3 volúmenes rústica) . . .  
DEL CASTILLO, I. — El Incendió - Ideas y recuerdos ..............
FABBRI, Luis — Dictadura y Revolución ....................................
GODWIN, William — Investigación acerca de la justicia política . . . . . .  „ 
GONZALEZ PACHECO, R. — Teatro Completo (2 tomos encuadernados) „ 
NETTLAU, Max — Errico Malatesta ................................................. „
ROCKER, Rudolf — La juventud de un rebelde (Memorias - 1er. tomó) ,, 
ROCKER, Rudolf — En la borrasca (Memorias - 21? tomo) ...............„
ROCKER, Rudolf — Eevolnción y Regresión (Memorias - 3er. tomo)f. . 
ROCKER, Rudolf — Nacionalismo y Cultura (3^ edición en castellano) . ■„ 
VOLIN — La revolución desconocida ........................... ............................  a 30.—

19 millones de niños carecen de 
instrucción en Latinoamérica, 'Tal 
es una información estadística de 
la ttnésco publicada en estos días. 
No encontramos palabras que e a p. 
fiquen ésta situación,

La dictadura paraguaya afiada 
un nuevo ribete de farsa a la tra­
gedia, que vive ese país. -Se invita 
á representantes diplomáticos ex­
tranjeros a certificar la no exis­
tencia de campos de concentración. 
Y habrá seguramente quien se pres­
te a semejante pantomima...

•
Mr. Holland ha terminado su 

jira relámpago por América ¿Latí7 
na. Por lo visto, la “ayuda al mun­
do libre” era tan válida con Perón 
“nuestro gran presidente” como con 
la Argentina democrática y la S o ­
livia de Paz Estensoro.

•  '
En Perú se ha resuelto prohibir 

la entrada del Dr. Bustamante JRi- 
vero, en virtud de la ley de segu­
ridad injeriór. Parece que las leyes 
de este tipo prestan buenos servi­
cios a cuanto dictador hace pie en 
alguna de nuestras '‘democracias”.

•
En Chile se habla de despedir 

a algunos miles de empleados pú­
blicos, a fin de aliviar la econo­
mía nacional. Se pudo haberle, pen­
sado antes de sustraer a esos hom­
bres dé íaa actividades útiles para 
sentarlos a ensuciar papeles. Des­
pedirlos áhora es cargar sobre sus 
hombros responsabilidades ajenas.

Florencio Sánchez o la Bohjmia Libertaria
El 7 de noviembre tributaron un homenaje a Florencio Sánchez los 

“canillitas” de Buenos Aires, Montevideo y Rosario, las tres ciudades 
litorales, entre euyas miserias y esperanzas transcurriera la vida ator­
mentada del más grande de nuestros dramaturgos, Y en verdad que na­
die cómo los “canillitas” que, además del nombre le deben, una solida­
ridad de trotacalles y nocherniegos, tienen el derecho de tributar tal 

. '<• ' >;• ■ '
Florencio Sánchez representa, en efecto, un tipo social y moral que 

hoy está a punto de extinguirse y que bien se podría denominar “el 
noctámbulo y el vagabundo de la libertad”.

Dotado de una extraordinaria sensibilidad para la captación de los 
tipos psicológicos y sociales, supo darles vida realísima en su teatro, 
consiguió, incluso, identificarse con su miseria múltiple, pero no llegó 
a encarnarse íntimamente en ninguno de ellos, quizás porque viviendo 
la vida de todos, su vocación le movía a pasar de un alma a la otra, 
peregrino entre los espíritus y amante antes que nada de su propia li­
bertad.

El gringo tesonero como un buey y previsor como una hormiga, 
el criollo que sólo sabe oponerle su canto de cigarra, el inmigrante, el 
orillero, el tuberculoso, el pequeño burgués, el estafador, el maleante, 
el obrero urbano, la familia “bien” toda la dolorida comparsa humana

"José Ingenieros”
La Biblioteca "José Ingeniero?*, 

propicia la formación de un "Tea- 
troLibre”, con tal motivo invita a 
los compañeros y  compañeras con 
inquietudes artísticas a inscribirse 
en su secretaría, calle Santander 
N f  408,. desde el 5 al 19 de di­
ciembre, de 20 a 21,30 horas. 
Dando término eneste período a la 
inscripción para dar plano a su or­
ganización.

DIFUNDA
LA P R O T E S T A

én-'Tós^ñlfiós í á  -ard ins 'íri-oTffeubli 
Ja l hom bre que vendrá . E n  los cerebros vírgenes y  en las -voluntada! en po­
tencia del alumnado, están  las posibilidades in fin itas  del futuro.

P e rón  — como todos los dictadores—  conocía ésto y  lo aprovechó a l m á­
ximo pa ra  cap ita lizarse  po líticam ente y etern izarse. A gotados todos los recuTsoi 
y  métodos de represión  comunes, an te  la  resistencia  evidente de sectores adul­
tos, le e ra  necesario  buscar el modo de asegurarse  la  entrega to ta l, del pueblo 
pa ra  a firm arse  en la  tiran ía . La escuela le resu ltó  el medio más efectivo, pa ra  
fab ricar generaciones de  esclavos. A sí la  aprovechó. Creó un sistem a y montó 
la  m áquina form ativa pa ra  «1 futuro.

C astrar el pensam iento libre, la  conciencia pu ra  y  todo sentido de respon­
sabilidad pedagógica en los educadores, fué  la  hazaña incalificable del tirano .

E ncontró  en tre  los lacayos de su régim en, quienes lo secundaron en 1» 
nefasta  ta rea  de sup rim ir obstáculo? pa r»  lograr la sumisión, len ta  pero cabal, 
de las conciencias fu tu ras . A sí suprim ió de las cá ted ras  a los más capacitado* 
pa ra  desem peñarlas. Ubicó ei? ellas a  suje tos con' ambiciones personales, ca­
rente* de toda  m oral e  idoneidad. Ideó  m a teria s to ta lm ente  inútile* desde e l

Inquietudes 
de Una Maestra

pun to  de v is ta  científico pero altam ente  provechosas p a ra  sus bastardos in ­
tereses, ta les como la r id icu la  “ cn ltu ra  c iudadana”, debiendo agregarse a «lio, 
la fábrica  de fu turos pe ro n is tas: la  “ escuela doc trinaria” .

Y si e n tre  los profesores secundarios y  un ive rs itarios ha lló  quienes se 
resistie ron  a sus b astardas intenciones, en tre  algunos m aestros encontró el 
rebaño dócil y  m aleable que necesitaba. Así la escuela fué  perdiendo sus ya 
escasos va lores educativos y  se convirtió  en fragua  de  “ conciencias pe ron istas” .

péB tru ído  pp r los acontecim ientos conocidos el sistem a educativo de Perón . 
jb r e  ahora  el in te rrogan te : ¿Qué se ha rá  con la escuela a p a r t i r  de este 

m om en to? .,.. {Quiénes fueron  gestores de e sta  revolución, habrán  concebido 
a lgún plan  ? . . .  Suponemos que no han de de jar en p ie  el sistem a creado por 
la  d ic tadu ra . {V olverán a  la  escuela de  an tes de P e ró n !  Si a sí fuera, sería 
el m omento de c reer que si los métodos educativos rem anidos y desprestigiado* 
que hicieron posible la  im plantación de un régim en to ta lita rio  continuaran vi­
gentes, la  revolución no cum pliría  su  función p rin c ip al: d e stru ir  y  construir. 
U rge renovar, hacer fecundo el lacrificio  de tan tas  vidas.

La. esceela actual, con la  form ación del niño  sobre  concepto* nacionalista* 
y  político*, excluye lo* sentim iento* de fra te rn id a d  que debe predom inar «n

Ajustarse 
el Cinturón
El Banco de la Provincia de Bue­

nos Aires, por disposición especial 
de su directorio, puso a disposición 
del señor Gainza Paz, un crédito de 
dos millones de pesos, por si lo ne­
cesita para editar “La Prensa”.

Esperábamos que ese tipo de co­
sas se hubiera acabado con el pero­
nismo, pero evidentemente, como en 
tantos otros aspeetos, hay gente que 
entiende las enseñanzas al revé».

átra ciudad y nuestros campos en aquellas dé- 
ka y de esperanza que antecedieron, y siguieron 
L forman parte de su obra y son otros tantos

que desfilaba-poí^i 
cadas plenas de ang 
al nacimiento del-si 
aspectos de bu propiaézida, pero en ninguno de ellos se agota, porque 
su vocación de hombr# de letras configura para él la esencia! libertad 
de no ser sino él misiú 
absolutamente,- seyafiri 
que no aeeptó sitúaeij 
de no ser sino él-iñisin 
porque no quiso ser i siquiera un personaje más en 
•pudo amar y  compá'dí
do» ellos la justicia; y u libertad. > . Q  .

'La bohemia' como’ orma de vida tiende hoy a extinguirse, los tiem­
po» postulan otros tip intelectuales y sociales, pero es indudable que 
rechazando todo euanl en ella denote falta de seriedad y desdén por 
el trabajo metódico,J 
tiva que implica, cotí 
roico por la libertaos una viviente protesta contra todas las injusti- 
eias. Porqué así como hubo una bohemia sensual y una bohemia “di­
letan te”, así como h 
como hubo (valga la 
una bohemia libertar!'

I. Libertad que por el hecho mismo'de afirmarse 
la eomo. libertad de todos. Y precisamente- por­
pes cómodas, porque no se avino nunca con el 
íLibertad que, por el hecho mismo ;de afianzarse 

ísu'propio: teatro, 
ar a todos loa personaje» y reivindicar para to-

i debemos olvidar la nota eminentemente post­
en el easo de Florencio Sánchez, un amor he-

•r i ! r

bo una bohemia eetetieiata y reaccionaria, así 
aradoja), una bohemia-burguesa, hnbo también

E N  E L  C É A R  T O
■

Aniiersarfo de ^Propósitos"
El semanario bolchevique “Propó­

sitos” cumple cuatro años, Creado 
por el Partido Comunista para en­
volver eon una prédica eonfu-sionis-

« . ta  a la opinión popular,.?'ha sabido ______ _
■desempeñar esa tarea eon habilidad' & la mejor intención, pero demostran- 
y descaró. Pese a que su comunismo ■-••■«sa- — - - ••--
se huele ya en la tinta de imprenta 
que utiliza, muchos son y siguen 
siendo los embancados por su. fabu­
losa capacidad adaptátiva y por su 
polifásica fachada de periódico serio 
al servició de la tan cambiante lí­
nea política del stalinismo nacional 
e internacional.

Dustres colaboradores han dado y 
danprestigio a sus páginas;.alguno» •..

■ ;/én forma directa; otros, prestándose 
'como actores de reportajes y en- 
•éhestas. Debemos suponer que, con

do una absoluta ceguera política, 
hombres que rechazarían airados la 
. calificación de filocomunistas, re­
presen tan el papel de aquellos a 
quienes un escritor sin pelos en la 
lengua llamó “idiotas útiles”.

“Propósitos” es nn claro ej emplo 
de indignidad periodística. No pue­
de ealifíearsé de otro modo la tarea

V

■ »

TRIBUNA LIBRE

L a  escuela debe ser reestruc tu rada  eu base  a la  libe rtad  del niño, con todo» 
los derechos a  obrar, ’ pensar y  se n tir  de acuerdo consigo mismo. Debe v ita li­
zarse, desmomificando conocimientos, dando paBO a los razonam ientos claros y  
conceptos libres. No deben tolerarse  dogmaB religiosos, po líticos o sociales. Debe 
c rear trab a jo  fecundo y sentim ientos de confratern idad , propendiendo a des­
a rro lla r  conceptos de responsabilidad y  de bien común; fac ilita r  la com prensión 
de lo inicuo de  las gue rras  y  el repudio  a las am etra lladoras y  ¡as bom bas; 
a b rir  camino a  los investigadores, a  los c ientíficos y  a loe a rtis tas , pora que 
ocupen su lugar en este mundo m aravilloso de la niñez, y e strechar vínculo* 
en tre  la  escuela y  el hogar, en tre  el estudio y el traba jo  en su relación social. 

N uestro  ideal no es la  escuela laica, porque ello no s ign ifica  escuela lib ré . 
N uestro program a h a  de ser amplio. A crearlo  y  rea lizarlo  concien temen te  he­
mos de darnos. Pensam os qué es necesaria la  liberación de la escuela de la 
dominación esta ta l, en la que los m aestros no sea  llevados a ocupar cargos 
p o r , vinculaciones po líticas n i seaD ascendidos por nepotismo gubernam ental o 
p o r escalafones; que la  capacidad técnica, pedagógica y cu ltu ral sean los ún i­
cos títu lo s  hab ilitan tes, y  cuyos program as de estudios sean confeccionados p o r - 
los pad res  y  los m aestros, sin  imposiciones m inisteriales sin arb itra riedades 

—ni—caprichos—de—inspectores.—Abogamos por—a n a —escuela—activa—en—donde—la s-  
condiciones am bientales sean creadas de  acuerdo a la psicología in fan til y  
consulten sus p ropios intereses anímicos, m entales y  físicos; adecuando las aulas, 
pa tios, instrum entos, m ateria l didáctico, etc., a las necesidades im periosas deí 
niño. E n  fin , condicionar y  hacer vivo un clima in teg ral en donde e l niño 
pueda canalizar su afán de saber, de conocer y desarro llarse  de acuerdo a bu 
personalidad, rodeándolo de un am biente de am plia libe rtad  individual, en don- 

. de su  volnntad se abra  cauce y  se  rea lice  en la p len itud  de sus facultado» 
creativas y  form adoras del hombr*.

L a  P la ta .

de quienes disfrazan bu ideología, 
de quienes buscan el modo artero 
para, penetrar en la conciencia del 
pueblo. Su actitud ante los proble- 

■ ' mas del hombre y de la clífse tra- 
t... bajadora, depende de la retorcida 

dialéctica que permite variar de po­
sición de acuerdo a las convenien- 
cias momentáneas del Partido. Co- 

- (munista.
Al cumplir cuatro años el bico- 

‘ lor semanario, vaya al pueblo nue»- 
tro deseo de que en el futuro sepa 
con qué bueyes ara y repudie las 
maniobras de los servidores del to­
talitarismo bolchevique. Y para su» 
esporádicos o permanentes colabora­
dores engañados, el anhelo de que 
sepan distinguir al lobo que se es­
conde bajo’ la piel del camaleón, 
pedimos perdón: del cordero.

Sin qu ita r  n i poner nada, publicam os e sta  no ta , aparec ida  en el 
d iario  “E l L ito ra l” , de fecha 29 de octubre, de J a  ciudad de Santa  Fe. 
L a  b iblioteca “Emilio Zola” es una  de las. ta n ta s  instituc iones cultu rales 
creadas p o r la  F.O.R.A. y  los anarquistas.

“En la calle 25 de Mayo de nuestra ciudad, por la zona norte fami­
liar, hay una casona muy humilde que pasa inadvertida en su descolo­
rida modestia. Allí funciona la Biblioteca “Emilio Zola”. Ha de ser, en 
estos momentos, la biblioteca proletaria veterana de Santa Fe. Está 
vinculada a la historia de la cultura urbana popular desde los tiempos, 
que nos parecen tan lejanos, cuando los obreros argentinos creían, con 
una emoción muy honda, que la libertad, la justicia, los derechos del hom­
bre, se conquistaban tanto por los caminos reflexivos de la cultura indi­
vidual como por los caminos pasionales de la violencia colectiva. Y no 
eran pocos, entonces, quienes creían más en la eficacia perdurable de 
los primeros que en los éxitos efímeros de los segundos.

Apóstoles anónimos del ideal filosófico crearon la biblioteca. Allí se 
entablaban polémicas memorables, pues se cultivaba el diálogo más que 
el monólogo, aunque no siempre fuese muy socrático el verbal ejercicio 
dialéctico. Entre los libros, entre los ¿duros bancos rústicos, estimulados 
por las efigies ejemplares de los profetas heroicos, desde Kropótkine a 
Tolstoi, desde Reclus a Pietro Gori, sa  tejieron durante muchos años los 
hilos sutiles y  abstractos de las más Bellas utopias sociales. Y a veces, 
también, se organizaron las explosiones violentas de la rebeldía proleta­
ria. Las persecuciones policiales clausuraban una y otra vez el templó 
herético y temible. Pero una y otra vez, resurgía de sus cenizas calientes 
la. llama del verbo profético en cuanto se aplacaba el furor de la repre­
sión ocasional. Cómo pudo vivir y sobrevivir tanto este refugio libérri­
mo e indomable del pensamiento librado a su propio esfuerzo, es una 
especie de milagro que sólo la fe puede explicar aun para comprender 
el fervor de los ateos, que por algo los llamara Unamuno “creyentes al 
revés”

Mientras el sindicalismo tradicional, libertario y  federalista, deri­
vaba por fuerza de circunstancias no siempre decorosas hacia un pro­
ceso de centralización y de oficialismo burocrático, la vetusta biblioteca 
de los filósofos de la libertad y de los soñadores de utopías fué que­
dando cada vez más sola, cada vez menos concurrida, casi olvidada del 
todo. Parecía ya tan inofensivo el .otrora peligroso antro dé “agitadores 
profesionales”, que hasta la dictadura le perdonaba.su agónica" existencia 
concediéndole la gracia de una muerte natural, Por eso el transeúnte dis­
traído podía advertir, con sorpresa, todas las noches, las puertas abiertas 
y las pálidas luces encendidas como iluminando melancólicos recuerdos 
de días febriles, imágenes espectrales de un pasado remoto.

Mas ha llegado la hora del despertar, para todos. Y venimos a des­
cubrir, en estos instantes, que algunos muertos presuntos gozaban de 
buena salud. En la vieja biblioteca aletargada acaba de celebrarse un 
acto. El primero después de un largo mutismo. La sala humilde, ayer 
desierta, resultó pequeña para contener a su concurso. Y volvió a reso­
nar el verbo profético, como en los tiempos heroicos. Y de nuevo se 
abrieron las ventanas hacia el colorido paisaje de las bellas utopías. 
Renace, ahora, el dialéctico placer del diálogo; y  las abejas de la sabi­
duría retornan a libar el zumo de los libros añejos que no pierden nunca 
su fresca fragancia perenne.
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La cifra 4.144 es una cifra trágica para la clase tra­
bajadora de nuestro país. Ella designa una de las más 
bochornosas leyes que la burguesía haya sacado de su 
galera de prestidigitador ante el empuje creciente de 
la acción revolucionaria del proletariado. Hoy, cuando 
se agitan banderas de libertad, es necesario destruir 
definitivamente ese malévolo instrumento represivo. 
Y tal destrucción debe impulsarse desde el pueblo. Es 
el pueblo el que debe movilizarse para arrancar la de­
finitiva sanción que acabe con la ley de residencia, 
arma que todos los gobiernos han utilizado para defen­
derse de la acción popular. La cifra 4.144 ha de borrar­
se definitivamente de la memoria de nuestras genera­
ciones, • • "

La Casa de la Utopía Mundo
Los rusos, “a pesar de los ma­

gros resultados de la conferencia”, 
eiguen confiando, por boca de 
Khrusehev, en la victoria final de 
la paz.

Los norteamericanos, por conduc­
to del Sr. Dulles, “admiten el fra­
caso de la conferencia” pero in­
sisten en obtener una paz justa y 
duradera, pese a lo cual “sólo re­
ducirán sus fuerzas cuando la 
Unin Soviética y sus satélites ha­
yan heeho otro tanto”;
■ La conferencia de Ginebra, a 
nuestro entender, no fué tal fra­
caso sino un éxito brillante, ambos 
bandos están de acuerdo eieú por 
cien: los dos buscan fervientemen­
te la paz, y ambos, por las dudas, 
seguirán armándose febrilmente. 
{Dónde está el desacuerdo! 
AYUDA ECONOMICA 

Él Sr. Holland, secretario
Estado Adjunto para los asuntos 
interamericanos del Gobierno de 
Washington, realiza una jira por 
América Latina para “aumentar él 
apoyo económico y la ayuda técnica 
a los países hermanos del hemis­
ferio”.

Los señores Khrusehev, Bulganin 
y otros jerarcas soviéticos se en­
cuentran en jira por países asiáti­
cos: India, Birmania, Afganistán, 
ofreciéndoles cooperación económi­
ca y técnica para el desarrollo de 
esos pueblos.

¿Cómo no conmoverse ante el 
entusiasmo de todos esos estadis­
tas por ayudar a cuanto vecino o 
amigo se les pone a tiro?
P A Z  ' H

La frontera de Israel con los 
países árabes es una permanente 
línea de batalla donde no cesan 
las escaramuzas, los ataques y las 
represalias, que en cualquier mo­
mento pueden conducir a una ma­
tanza de envergadura;

En Chipre los encuentros san­
grientos entre nacionalistas y sol­
dados ingleses se siguen producien­
do todos los días. Como medio 
efectivo para contener la rebelión, 
las autoridades han actualizado la 
pena de azotes.

Probablemente como respuesta . 
a las pruebas atómicas realizadas 
por los EE. UU. en el Paeífieo, 
Rusia hizo explotar una bomba de 
hidrógeno de fabulosa potencia. En 
consecuencia, hay noticias de Ja ­
pón y Alemania sobre la existen­
cia de polvo atómico radioactivo 
en la atmósfera. Si el resultado va 
a ser la muerte de treinta o cua­
renta pacíficos japoneses o ale­
manes, quedará empatada la muer­
te de los pescadores japoneses.

Si todo esto es paz, es porque 
ya ni en la paz dé los sepulcros 
se puede creer.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



Intenso Ritmo en los Gremios de la F.O.R.A.
Los Partidos Políticos y la 
Central Unica de Trabajadores

Hemos sostenido que quienes postulan una central única de trabajadores carecen 
de sinceridad. En la generalidad de los casos, BÓlo los inspira el afán politiquero ante 
las perspectivas que les ofrece el crecimiento desmesurado, pero vacío de auténtico 
espíritu revolucionario, de la C. G. T. Esta afirmación se basa en hechos demostrados 
y  conocidos públicamente. Responsables y conscientes de nuestras opiniones sabemos 
que eon ella corremos el riesgo de disgustar a grandes sectores populares, a quienes 
•resultaría más fácil y cómodo engañar eon grandes e interesadas palabras. No persi­
guiendo ningún interés subalterno, afrontamos ese riesgo, cumpliendo el deber inexcu­
sable de llamar a  las cosas por su nombre seguros de servir a la verdad.

*  $  *
A primera y  simple vista la unidad y la uniformidad sindical aparece como efec­

tiv a  fuerza obrera. No negamos esta posibilidad, siempre que ella se operara en forma 
voluntaria y  consciente y se basara en los factores imponderables del contenido, sentido 
y  objetivos revolucionarios e ideales que la unión presupone. Sumar unidades de ceros, 
aunque acuse cifras impresionantes, por el solo vínculo de comunes intereses económicos, 
no 'contribuye en absoluto a dar fuerza, ni menos sentido progresista al movimiento 
obrero. La propia C. G. T. argentina, sin recurrir a  ejemplos del exterior, es la expresión 
más cabal de lo que pueden millones de afiliados sin espíritu liberador: dar earáeter 
popular y de voluntad nacional a  las dictaduras, complicándose con todos sus crímenes 
y  desmanes.

*  *  *
E l movimiento obrero del país, hasta el advenimiento del peronismo, se ha carac­

terizado y dividido en tres grandes corrientes doctrinarias: la representada por los 
anarquistas, a través de la F .O .R .A .; la inspirada en el marxismo que adoptó distintas 
denominaciones, para desembocar, por inoperaneia prineipista, en la C. G. T. de Perón, 
y  los gremios autónomos que oscilaron entre la influencia anarquista, sindicalista neu­
tra . con ribetes sorelianos o se transformaron en simples sindicatos corporativos. No 
consideramos en esta síntesis a las asociaciones obreras católicas, ya que carecen de 
antecedentes de lucha contra el capitalismo y el Estado y  su ideal es la “armonía de 
las elases, basada en la  caridad cristiana”.

*  *  *
Si siguiéramos minuciosamente el desarrollo de estos movimientos, constataríamos 

que el “forismo” ha sido y es la interpretación más exacta de lo que debe ser la acción 
obrera libre y organizada. Su fuerte sentido libertario y su aeeión universalista, ofreee 
la dinámica de un movimiento social que persigue la libertad integral como su máxima 
aspiración. En sus profundas concepciones anti-parlamentarias y anti-estatistas, nu­
tridas, por el federalismo activo, no encuentran cabida las querellas políticas, despre­
ciando la toma del poder como objetivo político o de clase, ¡ Están en las mismas 
condiciones ideales y morales los sectores políticos llamados democráticos o los sedicentes 
partidos obreros que pretenden meter las manos en el mundo obre ra? ...

*  *  *  *
Los partidos políticos que ahora, y  no en el próximo pasado, cuando aún parecía 

lejana la caída de la tiranía peronista, sostienen la necesidad de la central única, 
forzada dentro de la C. G. T., no persiguen más que propósitos eleetoralistas. No tiene 
otra explicación la paradoja de oponerse al unieato político, enjuiciado certeramente 
como signo totalitario, y olvidar estos principios al propugnar una única central obrera. 
La contradicción se manifiesta más claramente, cuando PALADINES deljinicato gremial 
obrero, del partido radical, se oponen a la propia unidad partidaria.

Los socialistas parlamentarios están divididos en varios sectores, en el campo gre­
mial. Los que actúan en la ciudad de La P lata pretendieron capitalizar los efectivos 
de la C. G. T., luego del asalto que los puso en la dirección de la sub-delegación obrera 
de la localidad, y que debieran abandonar por eareeer de apoyo popular. Pérez Leirós 
y otros, divisionistas de la C. G. T. en 1942, hicieron ímprobos esfuerzos para lograr el 
apoyo oficia) que les facilitara la dirección cegetista. Su trampolín era un denominado 
“comando civil revolucionario”. Otra fracción socialista, el C .O .A .S .I., propicia sin 
rubores la entrada en masa a la G. G. T. para “democratizarla”. Tiene en su dirección 
a los pre-peronistas Fidanza y al tristemente célebre 'dirigente ferroviario José Dome- 
nech que adjudicara a Perón el título de “primer trabajador”.

Los agentes del gobierno ruso, también propician la unidad dentro de la C. G. T., 
a través de una pretendida “Comisión Pro ■ Democratización y Libertad Sindical”. Como 
aeñuelo político hablan de aumentos de salarios y lanzan remanidas consignas unitarias. • 
A estos “neo-unificadores” podrían agregarse los trotskistas, peronistas desplazados, 
socialistas (Revolución Nacional) y cuantos políticos pretenden ganarse los favores 
de la C. G. T., por las posibilidades eleetoralistas que ofrecen sus millones de afiliados.

Sin embargo, confiamos que el proletariado sabrá malograr estas deleznables ambi­
ciones. Hora es que estructure, de eara a la. historia y a la . experiencia, sus propios 
cuadros de lucha, sin tolerar ingerencias extrañas. Para nosotros, la F .O .R .A ., orga­
nización de obreros para la humanidad, interpreta fielmente los intereses y los ideales 
emancipadores del inundo del trabajo, ya que su acción autónoma y 'libíe está por 
encima y contra todos los partidos políticos y los gobiernos, teniendo como objetivo fun­
damental la supresión del denigrante régimen del salario y de la tiranía política.

Oficios Varios
de Rosario

“El tirano ha caído. Falta, ahora, 
desarticular el andamiaje de la ti­
ranía, reeducar a la persona huma­
na; procurar que el hombre, sobre 
todo el obrero, tenga personalidad, 
conciencia de lo que significa para 
la sociedad y ocupe el lugar que le 
corresponde, si en realidad repudia 
la esclavitud".

De esta manera auspiciosa y digna 
comienza un conceptuoso manifiesto, 
hecho público en Rosario, de la So­
ciedad de Resistencia de Oficios Va­
rios, adherida a  la F.O.R.A.

Sus apartados: Nuestra opinión, 
Esta hora argentina, La Política y 
el trabajo, E l movimiento obrero 
y los problemas sociales e Invita­
ción, son felices y acertadas sínte­
sis del pensamiento del movimiento

de la F.O.R.A., con relación a  la 
actualidad argentina.

Los principios y aspiraciones de 
esta organización, que son los de la 
F.O.R.A., se expresan así:

“El obrero debe pensar .en el ma­
ñana, en el destino que se da a la 
producción, porque es tan criatura 
humana como cualquier otra. Pero 
para esto debe educarse y esa edu­
cación será lá que determinará el 
valor de su organización, que tan­
to debe ser un medio de defensa de 
su condición de obrero, como escue­
la de capacitación para crear un 
mundo nuevo que tenga por base él 
trabajo y no el capital, y por fina­
lidad la libertad de todos”.

“Sin cambiar la estructura de la 
sociedad no hay solución a los pro­
blemas sociales y menos remozando 
religiones o con gobiernos de vio­
lencia, sean éstos pardos, rojos o 
“justiciali8taa”. Solamente el gran 
diálogo humano, haciendo posible él 
libre examen, nos puede conducir a  
ello” . . .

Gestiones de los Portuarios
E n  cumplimiento de las resoluciones adop­

tadas en la asamblea general, realizada el día 
23 de octubre ppdo. —cuya crónica hiciéra­
mos en el último número de LA PROTESTA 
— por la Sociedad de Resistencia de Obreros 
del Puerto, Capital, F.O.R.A., se hicieron ges­
tiones ante la Prefectura Marítima y  Centros 
Navales. Ellas planteaban las siguientes 
cuestiones: a las autoridades marítimas la 
devolución de los documentos retenidos, por 
•1 gobierno anterior, a  tres compañeros por­
tuarios detenidos y torturados en castigo por 
un manifiesto que se oponía al descuento del 
jornal Pro monumento Eva Perón. Esta so­
licitud fuá atendida satisfactoriamente. En

segundo término la notificación a las empre­
sas navieras imponiéndoles de los aumentos 
de salarios y  mejoras varias, que fué con­
testada en forma cortés, lo que abre la  po­
sibilidad de un correcto y  justo entendimien­
to. Las entidades patronales del puerto de la 
Capital, según la nota mencionada, luego de 
expresar el reconocimiento de la organización 
de la F.O.R.A., aducen que tienen firmado 
un convenio, que vence en el mes de febre­
ro próximo, con la entidad oficialista. Cuan­
do este compromiso legal se venza, conside­
rarán  las reclamaciones planteadas por la 
organización de la P.O.R.A. No obstante lo 
cual la  Sociedad de Resistencia de Obreros • 
del Puerto, F.O.RA. decidió gestionar una 
entrevista para conversar acerca de la  situar 
ción creada con las empresas navieras.

O Í F  de los GRSMIGS

Metalúrgicos Navales
Denuncian a la firma Tognetti

La 0. A. de la Sociedad de Resistencia de 
Metalúrgicos Navales, autónoma, denuncia las 
maniobras de la firma Tognetti, tendientes 
a impedir la organización de los trabajadores 
en la mencionada sociedad, auténtica expre­
sión de los obreros navales.

Luego de señalar una serie de “injusticias 
y  tropelías” anteriores, afirman que “la em­
presa Tognetti se empeñó a fondo para evitar 
que su personal se afiliara a la Federación. 
Como la incitación le fracasó, tentó sobornar 
a la gente, proponiéndoles hacerlos soeios; y 
como ésto también fracasara, suspendió a un 
obrero y despidió a  otro sin causa justifica­
da. Es una evidente provocación al personal. 
In ten ta provocar la huelga y crear dificulta­
des eon el fin de determinar la represión gu­
bernamental y polic'al, facilitando el eamino 
revanehista de la  A.M.A., que, indudablemen­
te, está protegida por el oficialismo vigente, 
y cuenta eon los buenos oficios de poliítieos 
y camaleones gremiales”.

Concluye la denuncia aconsejando “defen­
der la organización obrera libre y  sin diri­
gentes a sueldo, para que ella garantice, a 
su vez, la defensa de-los trabajadores autén- 
t :eos y leales a la causa de la liberación pro­
letaria” .
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Plomeros y Afines
LA SOCIEDAD DE RESISTENCIA PLO­

MEROS, CLOAQUISTAS, HIDRAULICOS Y 
AFINES, adherida a la  F.O.R.A., en un ex­
tenso y  documentado manifiesto, cumpliendo, 
según afirman, “el irrenunciable deber de ex­
poner toda su actuación durante los años de la 
dictadura pasada, a la vez que analizar la  ges­
tión de quienes, en la agonía de una funesta y  
grotesca, como inoperante y  falseada activi­
dad sindical, pretenden, con absurdos comuni­
cados, engañar a los obreros del gremio”, re­
capitulan todos los beneficios obtenidos por 
esta valiente organización forista, enjuiciando 
a  los elementos patronales de la seuda orga­
nización de la C.G.T.

Larga sería la enumeración de las conquis­
tas logradas por esta organización, mediante 
la acción directa. Destacaremos de entre ellas 
las más importantes: aumentos sensibles y 
progresivos de los salarios, los mejores de la 
construcción; 15 días de vacaciones mínimas 
y  su pago proporcional en caso de no traba­
ja r  todo el año; jornal íntegro en caso de 
accidsnte; descuento jubilatorio a cargo del 
patrón, y  la conquista de las seis horas de 
trabajo que disfrutara el 60 % del Gremio, y 
cuya extensión a  todos se malograra por la 
despiadada presión del gobierno y  la policía 
peronista, después de una lucha de 73 dia3, 
sostenida en 1949.

Conociendo el alto espíritu combativo de 
los compañeros plomeros, no es aventurado 
afirmar que las seis horas de trabajo serán 
pronto una efectiva conquista de este Gre­
mio.

Vueltos a la vida pública, se prepara una 
Asamblea General que pondrá de manifiesto 
el hondo ^arraigo de esta organización.

Por ello, en,.el manifiesto que apostillamos,, 
aseguran que los traidores “tendrán que ren­
dir cuentas de todas sus actividades, de to­
das sus delaciones, de toda su complicidad 
con la patronal. Será el Gremio, en pública 
asamblea, el que decida qué hacer de su gre-

mialismo, de su local y  de sus bienes. Todo 
Ió que poseen es del Gremio y los trabajado­
res son los únicos que podrán tomar resolu­
ción al respecto”.

Entendemos que éste es el más recto pro­
cedimiento para recuperar, depurar y  encau­
zar la dignidad sindical: la gestión directa 
de los obreros, como lo aconseja y  propicia lá 
Sociedad de Resistencia de Obreros Plimeros, 
Oloaquistas, Hidráulicos, de la  F.O.R.A.

Obreros de las Barracas
Constituyendo una comisión provisoria 

que funciona circunstáneialmente, en . eí lo­
cal de Cnel, Salvadores y Hernandarias (Ca­
pital), han comenzado las tareas- previas 
para la reorganización de los obreros barra­
queros, M. C. de Frutos, Lavaderos de lana 
y  anexos.

En un manifiesto hecho público se recuerda 
que “la vieja organización de la F.O.R.A. in­
v ita a los obreros de la industria lanera, a re­
agruparse en ella.. Es la auténtica asociación 
gremial, cuya existencia corre pareja con la 
vida de los explotados; es tan antigua como 
las luchas sostenidas en todas las barracas y 
mercados de frutos. Medio siglo de peleas, 
acredita su valor y honestidad insobornables. 
Ningún sindicato tiene más méritos y  dere­
chos. Todo desplazamiento o reemplazo equi­

v a le  a traición, a engaño, a  latrocinio sin­
dical’-’.

Concluye el manifiesto exhortando' a “libe­
rarse de todos los truhanes de ayer, hoy y ma­
ñana”, aconsejando “a los obreros de la lana 
y afines a organizarse conscientemente en el 
verdadero baluarte gremial que garantice sus 
imperiosas reivindicaciones: lá F.O.R.A."

Panaderos de Miar del Plata
A solicitud de los compañeros panaderos 

Mar del P lata, extractamos algunos con-, 
ceptos de ún “comunicado” que informa a 
los obreros panaderos del país y trabajado­
res en general, de la situación actual de esa 
institución.

Dan euenta que, desde el día 23 de sep­
tiembre ppdo., “designaron una Comisión 
Provisoria y se halla completamente desvin­
culada de la C. G. T., marchando hacia la 
dignificación humana, por el camino de la 
práetiea de la libertad sin intervenciones 
estatales ni políticas”.

Afirman, tam b’én, que “ni la C .G .T .-de­
mocratizada ni otras instituciones de! mis­
mo cuño, como la formada por algunos pa­
naderos que han realizado recientemente un 
congreso en La Plata, no serán otra cosa 
más que estorbo en la marcha de la libe­
ración de Iob trabajadores”.

Por último, exhortan a los compañeros 
panaderos del país a “estrechar vínculos a 
fin de tra ta r los problemas comunes”, soli­
citando se escriba a la siguiente dirección: 
Secretario General HUGO MONTALTVET - 
Bolívar 4439 - Mar del P lata (F.N.G.Rocá).
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